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N E C R O L O G I A 
Mossèn Jaume Bofarull 
Nostra Societat t ingué el dia 3 de febrer 
del corrent any, la sensible pèrdua del ve-
nerat amic i bon company, e! Rvt . Mossèn 
Jaume Bofarull, Director d'aquest BUTLLETÍ 
conservador de! Museu Diocesà i Beneficiari 
d e í a S ta . Iglesia Catedral de Tarragona. 
Creiem que'l millor culte rendit a sa me-
mòria consisteix en la reproducció dels arti-
cles inserís en El Correo Catalán, de Bar-
celona, per l'il·lustrat clergue i catedràtic 




Clérigo modido y dicaz, por querer de 
su sistema nervioso, Ja ime Bofarull era, por 
alma, un sedentario y un silente; la cogulla 
blanca de Poblet le hubiera sentado mejor 
que las pardas pieles de los beneficiados de 
la Metropolitana tarraconense. Mi buen ami-
go, a quien veo ahora de espaldas, caminan-
do rápido — era su manera - a las mansio-
nes floridas> de la paz eterna, me recuerda 
con insistencia aquellas palabras de Atiziás 
Marcli: «mon desitg es vida contemplativa». 
Ja ime BofarnM tendia a la contemplación mís-
t ica, y podía 110 parecerlo por obra de sus 
nervios; era menester asomarse al ventanal 
polícromo de su alma sacerdotal, en momen-
tos de confidencia y de suave abandono para 
divisar todo el huertecillo de sus afectos en 
flor, todo el claustro de sus meditaciones y 
de su interior compunción. Bofarull era lo 
que llamamos un buen sacerdote 
A su deseo de vida contemplativa coope-
raban sus aficiones; eran sus delicias la ar-
queología literaria y la arqueología suntuaria; 
transcribir un códice, filiar un retablo anóni-
mo, poner en rima unos pensamientos puros, 
buscar los orígenes y extensión de los cruci-
fijos pintados, ordenar y acrecer las series 
de sus cédulas bibliográficas, interpretar un 
blasón de difícil lectura heráldica, eran para 
él tareas de morosa delectación y senderos en 
flor que le llevaban el alma a séptimas mo-
radas. El, aparentemente, moraba en las pri-
meras de su castillo interior, junto al vocerío 
y a jetreo de los torrentes circulatorios de la 
multitud, pero Ja ime Bofarull tenía su secre-
to, y era este aquel su andar precipitado, 
que era una manera de escapar a lo exter ior , 
para andarse a sus soledades. Tenía prisa 
para estar quedo y sólo. 
Ja ime Bofarull fué como un exclaustrado 
de vida contemplativa, eti el orden místico y 
literario; fué un excelente varón de deseos. 
¡Cuántos proyectos! ¡Qué de dorados ensue-
ños! ¡Cuánto germinar de ideales suyos, en 
el carinen florido de su bella alma! 
En un mismo día, y a distancia de pocas 
horas, por teléfono se me daba la noticia de 
su muerte y el correo me traía, desde San-
tander, el «Boletín de la Bibl ioteca Menéndez 
y Pelayo», con el último trabajo publicado 
por mí llorado amigo: la versión rimada en 
catalán, de la Epístola a Horacio del inmortal 
polígrafo montañés. El traductor no ha podido 
leerla impresa. 
Para encararme mejor con el docto amigo, 
para retenerle un momento más a mi lado, 
aunque se había ido, be buscado el recio 
pliego de sus cartas, mejor de sus epístolas; 
aquel hombre de las prisas casi de vert igine, 
era «lentus in umbra», escribía largo y ten-
dido, con letra firme y clara como su alma. 
Dos décadas de correspondencia epistolar me 
han hecho revivir un pasado, y he llorado al 
amigo, y he rezado por su alma que yo creo 
comprender, entre los muchos que sólo lo 
vieron pasar a paso largo «ab cuytats pas-
sos», como se dice en el «Tirant lo Blanc». 
*• a¡ * 
Don Ja ime Bofarull y Cendra nació en 
Valls el año 1873, de padres tan modestos 
como bondadosos; niño todavía pasó a! S e -
minario de Tarragona, y en sus aulas hizo sus 
estudios hasta su promoción al prisbeterado; 
fué luego coadjutor de algunas parroquiales 


de aquel arzobispado, y en 1909, se le dió 
colocación de un beneficio en la Catedral 
Metropolitana y lo ha residido hasta sn última 
enfermedad. 
No era poeta, pero tenía el temperamento 
poético mejor dotado, de aquí la exquisitez y 
ponderación de sus rimas; no era poeta, pero 
deja poemas elegantísimos, más calculados 
que inspirados. Amaba los clásicos latinos, 
pero su poeta favorito fué Prudencio, el 
I loracio cristiano, No era poeta, y la poesía 
fué su Beatriz que le adentró por los valles 
frondosos de la literatura. Tenía un desarro-
llado instinto, una intuición preclara del cata-
lán antiguo; los textos antiguos eran sus 
mieles Una de sus primeras transcripciones 
fué la de los «Furs de Valencia» publicada 
en la revista «Catalunya», y es de doler no 
exista una separada, pues fuera volumen y 
obra que no le daría más honor, pero lo acre-
ditaría ante quienes no saben ía labor de Jai-
me Bofarull. Su última transcripción ha sido 
el vol. Y de los «Diàlegs de Sant Gregori», 
recientemente publicado. Como textualista, 
Bofarull era de la escuela de Mateo Obrador 
y Bennassar y de Jaime Massó y Torrents; 
seguía sus huellas, les admiraba. Un texto 
catalán dejó de hacer mi buen amigo, la edi-
ción monumental policromada de la «Crònica 
de Jaume lo Conqueridor», proyectada de 
acuerdo con el meritísimo maestro impresor 
Sugrañes, de Tarragona. La magna empresa 
no llegada a término — existen sólo unos 
specimen muy codiciados de los bibliófilos — 
dejó un vacío en las fiestas centenarias del 
Conquistador. 
Jaime Bofarull, en sus prólogos de «testi 
di lingua», es sobrio y preciso, claro y justo. 
Los «Eximph's de Sant Benet- , edición gótica 
de Oliva de Vilanova, joyel de nuestra pro-
ducción tipográfica, lleva una nota preliminar 
modelo de síntesis. 
Como transcriptor tuvo una meticulosidad 
y un respeto, casi religioso, a los textos co-
piados; era buen lector y por consiguiente 
fiel transcriptor, no dado a poéticas o conven-
cionales interpretaciones. En esto superaba a 
D. Roque Chabás y estaba al lado de Mariano 
Aguiló y de R, Miguel y Planas, transcripto-
res impecables. 
Este solo aspecto de la actividad y de las 
aficiones dei Sr. Bofarull es una faceta lumi 
nosa de su cultura, digna de alta estima, 
Bofarull, hasta por homonímia de su apellido, 
pertenece espiritualmente al linaje de aquella 
alta prosapia, que empieza con D, Próspero, 
y se llega a nuestros días con D. Francisco, 
el historiador de Felipe de Malla, embajador 
del Magnánimo. 
No era poeta, pero componía más inspira-
das rimas que las de D. Antonio Bofarull. 
Jaime era de prosapia de poetas y eruditos; 
nacido en humilde cuna, como una florecilla 
del huerto de Sor Filomena de Santa Colonia, 
la que irradia santidad sobre la ciudad de 
Valls, honra a su pueblo y a sus padres. 
II 
La casa número 13 de la calle de Fortuny, 
en uno de cuyos pisos tenía la vivienda don 
Jaime Bofarull, es de un extremo aspecto 
menestral, y aunque recayente en la parte 
baja de la ciudad, sin un balcón sobre el Me-
diterráneo y sin vistas a la alta acrópolis 
tarraconense, pero en aquella forzada reclu-
sión, tenía él su paraíso, su pequeño reino 
interior, en su abundada biblioteca particular. 
Aquella biblioteca era el marco natural y 
el fondo más adecuado para la figura move-
diza, la faz rosada y la cabeza de abundante 
cabello blanco de aquel hombre austero, de 
estatura pequeña y de enérgica voluntad, 
que dentro de la modestia de sus honorarios 
consiguió formar su tesoro bibliográfico, a 
costa de privaciones y sacrificios. A Bofarull 
había que conocerle y verle sobre los lienzos 
multicolores de sus libros. 
Dadas sus aficiones, la biblioteca respon-
día a ellas, con dos núcleos bien destacados: 
textos catalanes antiguos y obras de historia 
y arqueología. Su Flóiez, su Villanueva, su 
gran número de monografías, buen reperto-
rio de bibliografía, gran número de libros con 
dedicatorias de sus autores, tal era el paraíso 
de papel en el cual Bofarull lela, trabajaba y 
disfrutaba siempre. 
Del fruto de sus lecturas, de sus búsque-
das y de sus trabajos, había allí muestras 
abundantes eu sus legajos de notas, apunta-
mientos y transcripciones, y más todavía en 
sus incontables fichas de bibliografía, una de 
sus tareas favoritus. 
Dos pequeños trabajos de esta índole por 
él publicados son muestra de su sistematiza-
do «savoir faire», su catálogo de los «Codex 
catalans de la Biblioteca Provincial de Tarra-
gona», Barcelona, 1905 y «Una Biblia de 
Poblet a Escornalbou», pequeña separata 
Bofarull sigue, y sigue siempre muy bien a 
Jaime Massó y Torrents, maestro de biblio-
grafía catalana, quien, a su vez dió a conocer 
prácticamente los métodos de la Ecole de 
Charles de París, y en cuanto a los incuna-
bles, el método de Delisle, dado como norma 
a todos los bibliotecarios de Francia, y siem-
pre norma fundamental, 
En un punto de bibliografía coincidía yo 
con mi dilecto amigo: la del Monasterio de 
Poblet, con sola la diferencia de que él culti-
vaba la de los códices y manuscritos que fue-
ron de aquel insigne cenobio, y yo la de 
obras referentes al mismo, principalmente la 
hemerografía, más rica e interesante de lo 
que pueda sospecharse. 
A Bofarull debemos la noticia de un sexto 
tomo en preparación y cuya portada tenía ya 
redactada el P. Jaime Finestres para su obra 
histórica sobre Poblet, de la cual son cono-
cidos y justa y generalmente apreciados los 
cinco volúmenes impresos. Un mes estuvo 
Bofarull en Madrid para examinar los fondos 
de manuscritos procedentes de Poblet, en 
el Archivo Histórico Nacional, trayendo de 
aquel su último viaje buen número de cédu-
las; pero es de advertir que a la solemne 
portada del proyectado sexto tomo del P, Fi-
nestres, no corresponden más que algunos 
papeles de apuntamiento para empezar el 
nuevo tomo en proyecto. La obra se queda 
en cinco. 
Desde la fundación del Museo Diocesano 
de Tarragona por el arzobispo López Peláez, 
fué Bofarull bu conservador, dedicando i 
aquel rico fondo arqueológico sus entusias-
mos y su actividad, principalmente en los pri-
meros años, que es cuando más son menester. 
Bofarull amaba el Museo con toda su alma. 
Falta de tiempo y de medios le tenían por 
momentos en forzada actividad, pero el cora-
zón se le iba tras cada objeto de los por él 
custodiados, porque nadie mejor que él cono-
cía el historial de aquellos, desde el día de 
su ingreso y registro. Ahora le sosprende la 
muerte, trabajando una pequeña monografía 
sobre las cruces de madera que ostentan 
pintada al óleo la imagen del Crucificado, y 
de ellas tenía inventariadas y descritas un 
buen número, las de su Museo y las de pose-
sión particular, pero siempre dentro de Cata-
luña. Alegría la suya el día que le di nota de 
una de aquellas cruces, con nombre inscrito 
en ella de su primer y antiguo dueño. Pronto 
logró verla, fotografiarla y tomar notas para 
su descripción. 
En mis días de estancia en Tarragona , 
Bofarull y yo éramos compañeros, y nuestros 
deambulatorios eran siempre los mismos. Iba-
mos juntos a celebrar en la iglesia parroquial 
de San Juan, íbase él al coro y allí iba yo a 
esperarle, a la salida, Yo recorría los sepul-
cros de la catedral, pero no como Hugo Fós-
enlo, o como Young; mi peregrinación era 
muy otra. Mis horas ante el Museo de Anto-
nio Agustín, del Arzobispo T e r é s y del pa-
triarca el Infante D. Juan, el de la sonrisa 
más bella, más pura, más enamorada que la 
tan conocida de Monna Lisa, de mera jocun-
didad humana, me llevaba a regresiones bi-
bliográficas e históricas de placer positivo 
y hondo. Bofarull venía u sacarme de mis 
ensueños, para luego en diálogo emprender 
otras rutas mentales y sentimentales, des-
pués de nuestra devota salutación a N u e s t r a 
Señora del Claustro, la dulce Madona bien 
amada de todos los tarraconenses. ¡Virgen 
del Claust ro catedralicio de Tarragona, nim-
bo de amores, divina guardiana y celadora 
de la canónica tarraconense: Vos conocíais 
el alma de aquel modesto beneficiado de 
vuestra catedral, cotidianamente, y varias 
veces al día, acudía a postrarse ante vuestro 
altar y os saludaba, llena de gracias y Madre 
de Dios, con poderes paternales de amor y 
de amparo sobre todos los hombres! Eí nece-
sitaba amor y amparo. Jamás tuvo salud cum-
plida, y era en todo de los obreros de la pri-
mera hora, en la viña del Señor y en la casa 
del Padre, tan llena de diversidad de mansio-
nes que las hay para todos los gustos y ten-
dencias. El volvía a su modesta casa con un 
rayo de luz en el rostro, que Vós, Virgen del 
Claustro, poníais para irle madurando para la 
eternidad. El conoció aflicciones y decai-
mientos físicos. En aquella misma casa mo-
desta y menestral en que moraba, habia cerra-
do los ojos a su padre, a su madre y a su 
buena hermana. Extinto estaba el fuego de 
sus lares domésticos, y venía a Vós, Virgen 
María del Claustro, para que desde el cielo 
le cerraseis Vós los ojos, en su dormición 
postrera. Virgen claustrada, vuelvo al mismo 
reclinatorio, sólo y separado del amigo, para 
encomendaros su alma, el alma de vuestro 
capellán pió, noble y afectuoso, como os 
lo era Bernardo. Retenedle para siempre a 
vuestro lado. 
J O R G E M I R A N D A . 
• • 
UN INVENTARI NUM1MASTIC 
DEL SEGLE XVI 
SUMA DE L E S MONEDES T R O B A D E S 
A LA LLIBRERIA DE L ' A H Q U E B I S B E 
DE T A R R A G O N A ANTONI A G U S T Í N 
Ultra les troballes numismàtiques que se's-
devenen sovint, hi ha moltes altres qüestions 
relacionades amb aquests estudis que cal te-
nir en compte i cal escorcollar per llur possi-
ble trascendencia. Una d'aquestes és l'estudi 
dels inventaris de les monedes que vau per-
tànyer als autors de les obres capdavanteres 
de la ciència nuïnària, aixi com ho ès també, 
el coneixement de la gènesi de les grans 
col·leccions i de l'origen i formació dels mo-
netaris dels nostres museus. Quan el pos-
seïdor d'una d'aquestes col·leccions és una 
figura de tant relleu com l'arquebisbe Antoni 
Agustín, no cal dir que l'interès de l'inventari 
de les monedes d'aquell s'esdevé més gran 
encara perquè ens mostra els mitjans d'es 
tudi i de treball que va tenir i quines van 
ésser les series numismàtiques més estimades 
per l'erudit arquebisbe arqueòleg; i si a tot 
Çò afegim, a més a més, la circunstància de 
tractarse d'un inventari fet a Tarragona, no 
tindrem pas que justificar el nostre desig 
d'ocupar-nos en dins d'aquestes pàgines. 
Els llibres d'Antmi Agustín, en llur major 
part alemanys, van anar a l 'Escorial, com 
tothom sab. Repassant u dels catàlegs de la 
Biblioteca escorialenca vam veure que als 
folis 90-92 del codi signat L-l-15, hi constava 
l'inventari de les monedes trobades a la lli-
breria d'Antoni Agustí. Aquest inventari, 
malgrat no tenir lloc ni data, cal suposarlo 
escrit u Tarragona, on hi era la llibreria de 
l'arquebisbe Agustin, L'escriptor d'aquest 
catàleg, be per si mateix, be pels dictats de 
qui fes l'escorcoll de la llibreria, fa sovint 
referencia a monedes corrents a l'época, és a 
dir, de la segona meitat del sigle XVI . Per 
ésser aquestes monedes, catalanes hom deu 
admetre que el susdit inventari va ésser fet a 
Catalunya, sens dubte a Tarragona, i en ca-
talà, si be, com veurem després, calgui pen-
sar en certs valencianismes. 
Tot ell és d'una mateixa lletra; posterior-
ment, però, al marge esquerre vari ésser ano-
tades les quantitats de moneda de cada paper 
o embelic, i en acabar aquest extret margi-
nal de l'inventari, va ésser feta la suma del 
nombre de medalles que pertanygneren a 
l'arquebisbe Agustin. Aqustes notes, de lle-
tra diferenta, són castellanes (1). 
(1) El catàleg Al·ludit t'-s el de l ' i l lustre acadèmic de 
l'Història de Madrid, D. Vicente Cniitnfleda i Alcover 
(Catálogo ile los manuscritos lemoslnes... que se conser-
van en la Real HibUotcca de F,l Escorial, Madrid, lUIS) 
qui descriu així el manuscrit: «Ms. en p a p e l . - L e t r a fines 
del XVI. - 2 7 9 X 1 7 5 . - 3 Imj, útiles...» 
